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        A mi madre, que me heredó el gusto por el chisme 
y por regalarme esa primera enciclopedia de Disney 
que comenzó mi amor por la lectura.


      


    


  




  

    

      

        
Introducción




        “Querido lector, bienvenido al mágico mundo de la mitología. Si compraste este libro seguramente fue por el designio de los dioses, que querían que tuvieras todo ese conocimiento ancestral en tus manos”.




        Algo así diría si se tratara de un libro “normal”, pero la verdad es que lo único que busco es entretenerte y, por supuesto, despertar en ti la cosquilla para que te adentres en el realmente maravilloso mundo mitológico.




        Para quienes no me conocen, tengo una cuenta en varias redes sociales llamada Jijistory Channel, aquí es donde les cuento el chismecito acerca de curiosidades de la historia, pasajes mitológicos, herramientas y teorías raras y algunas cosas picantes de la historia, tratando siempre de que la lectura sea ligera y entretenida. Por eso, la noción de un libro dedicado 100% a mitología me pareció una idea fantástica.




        En primera, porque amo el chisme en cualquiera de sus formas, y la mitología para mí es un chismazo con momentos mágicos, lo que la hace aún más espec­tacular. Y en segunda, porque me permite darles una vuelta literaria a los mitos que hemos leído desde niños y a otros con los que quizá no estamos tan fa­miliarizados.




        El jejegénesis surgió de una necesidad de saber có­mo inició el mundo para las diferentes civilizaciones antiguas. Y es que para mí no hay mejor forma para conocer las culturas que adentrándonos en sus leyendas y su comida. Y como no les puedo invitar una comida a todos, me pareció increíble poder compartir un pedacito de ellas a través de sus mitos. Y qué mejor manera de hacerlo que contándoles sobre la concepción del mundo y la humanidad ante sus ojos.




        Eso sí, de una manera muy particular. No se esperen cientos de páginas al estilo de Márquez, Vargas Llosa o Cortázar, contando los pasajes exactos de estos mitos. Más bien quiero que imaginen que su compadre o comadre les estuviera contando un chisme.




        Mi intención, como lo dije al principio, es que puedan pasar un rato ameno y, por supuesto, que se interesen por el tema. Que les sirva para darse una vuelta por los textos originales como el Popol Vuh o la traducción del Rig Veda, entre otros.




        Y es que cada capítulo, cada mito, tiene su propia personalidad y, por lo tanto, son muy diferentes entre sí. No solo por la manera en que cada cultura aborda la creación, sino por la forma literaria que le he dado a cada capítulo.




        Así, podrán conocer el mito creacional japonés al estilo del anime, una diosa les contará en primera persona cómo fue su experiencia en su propio mito e in­cluso en algunos capítulos romperemos “la cuarta pared” y los personajes se dirigirán directamente al lector.




        Algo más que me gustaría contarles es que me tomé bastantes licencias literarias para la construcción de estos capítulos. Una de las cosas que más me llamó la atención mientras leía toda la literatura disponible para conocer esos mitos es que en la mayoría de ellos siempre hay alguna especie de “y así, creó al ser humano a su imagen y semejanza”. Y yo, personalmente, no creo que nosotros tengamos tanto de dioses, sino que los dioses podían tener mucho de la personalidad humana.




        Es por ello que, usando mucho la sátira y el sarcasmo, introduje elementos de la vida cotidiana actual, para humanizar más a los dioses y alejarlos de su divinidad.




        Y teniendo en cuenta que la mitología nunca deja de crearse y el fin de esta es explicar cosas que la ciencia aún no logra, también decidí incluir algunos capítulos de algo que me encantaría llamar “neomitología”, pero en realidad son claramente conspiraciones. No por el hecho que yo crea en ellas, más bien porque siento que la humanidad no ha descansado al intentar responder la pregunta “¿de dónde venimos?”. Y estas teorías son de cierto modo parte de las respuestas que la gente ha dimensionado en su mente.




        Espero que disfruten esta lectura de la misma forma en la que yo lo hice escribiendo y metiéndome hasta el fondo de estos mitos. Los dejo con este viaje alrededor del mundo, esperando que los inspire a cuestionar, investigar, viajar… pero mínimo a pasar un buen rato de la mano de los seres más poderosos de la mitología.
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Los hijos del maiz (así, sin acento)




        Hace muchos (pero muchos, muchos) miles de años, estaban los dioses mayas bien tranquilos, básicamente porque vivían en la nada.




        Todo estaba en suspenso, en calma, en silencio, inmóvil, callado; digamos que estaban en el aifa un martes cualquiera a las 10 de la mañana.




        Pero el aburrimiento es el motor de la creatividad, y también la madre de todos los vicios. Afortunadamente para los mayas, los vicios aún no se habían inventado. De hecho, imaginen que ni siquiera había montañas, pájaros, vegetación. El mundo estaba tan vacío que parecía el refrigerador de estudiante foráneo.




        Y así, entre todo ese aburrimiento estaban los dioses contemplando el océano y el cielo, que era lo único que había. Eso sí, su outfit estaba bien perris, porque su figura se ocultaba detrás de plumas verdes y azules; por ello el nombre de Gucumatz (que significa “serpiente emplumada”) que se le daba a uno de ellos.




        Gucumatz, junto a su compadre Tepeu, no sé qué se hayan fumado, pero conectaron entre ellos bien bonito mientras observaban la tranquilidad del agua, tanto que se comunicaron con sus pensamientos y se dijeron:




        —Eh, wee, no sé qué pienses tú, pero el hombre tiene que aparecer antes de que amanezca.




        —Pero cómo lo vamos a recibir así, si no tenemos nada, qué vergüenza con ellos, Tepeu. ¿Qué van a decir los Balam y Rivadeneira de Corcuera?




        —Pues nada, porque aún no llegan los españoles.




        —Aaah, pues sí, ¿verdad?, pero de todas maneras hay que tener algo más arregladito.




        —Jalo.




        Y aquí es donde aparece un nuevo personaje, llegó un dios llamado el Corazón del Cielo a. k. a. “Huracán” y entre los tres le empezaron a dar forma al asunto. Que pusieron sus arbolitos, sus bejucos… un poquito de verde por aquí, unas piedritas por acá.




        Por cierto, para los que hayan crecido con familia cristiana o católica, se les hará muy conocido que el Corazón del Cielo estaba formado por Caculhá Huracán, Chipi Caculhá y Raxa-Caculhá; como quien dice era un dios 3 en 1.




        Total, que estaban muy tranquilos todos, cuando el Corazón del Cielo les dijo:




        —¿Oigan no les parece que está muy oscuro? —mientras forzaba la mirada—. ¿A quién le tocaba pagar la luz?




        —Mi corazón, pues todavía no se inventa.




        —Pues nos estamos tardando, papito, si no me voy a dar en toda mi naaa.




        Y así Tepeu y Gucumatz jugaron a Tesla y ¡pum!, hicieron que amaneciera. Pero incluso con todo lo que ya habían creado seguían preocupados porque no tenían nadie que los adorara. Sí, hasta a los dioses los domina el ego.




        Y aquí surgió otra duda.




        —Oigan, ¿alguno de ustedes ya pensó dónde se van a parar las criaturas que nos van a adorar?




        Tepeu y Gucumatz se quedaron viendo con cara de “ciertooo” y entonces sacaron esos poderes mayas mágicos e hicieron que el agua se retirara (seguro alguno de los dioses pensó que se trataba de un tsunami, pero eso no viene en el Popol Vuh1) y entonces quedó el espacio vacío al que le llamaron tierra.




        —Pero esperen, chequen esto… —dijeron Tepeu y Gucumatz, mientras sonreían presuntuosamente.




        Y así, dijeron: “¡Tierraaa!”, y se formaron las montañas, las cascadas, los pinares, los valles y todo lo que se les ocurra que deba tener un mundo.




        Tepeu y Gucumatz le dieron las gracias al Corazón del Cielo, le pidieron la factura y le preguntaron cuánto se le debía. Pero esto apenas comenzaba, porque aún faltaban muchas cosas por crear.




        Y aquí fue donde surgió otra idea millonaria:




        —¿Y quién va a cuidar todo esto?




        Pero los dioses tienen todo bajo control y en lo que ustedes van por la leche ellos ya regresaron con el requesón. Así que como guardianes de los montes crearon a los pájaros, venados y jaguares. Aunque para los bejucos dejaron un mejor candidato: las víboras, que según la mitología son excelentes vendedoras de manzanas, pero eso de vigilantes, pues no me la sabía.




        Y así, se crearon los animales, pero estos andaban bien sacados de onda, porque no sabían dónde vivir y tenían miedo de que fuera a llegar algún oso o águila americana gandalla a gentrificar el lugar y luego ni la renta iban a poder pagar. Así que, para evitar problemas, los “progenitores” le asignaron un lugar a cada uno.




        A los venados les dejaron la orilla del río, que por cierto contaba con una vista envidiable, a otros los mandaron a los barrancos (¿será que no alcanzaron a conseguir el aval?).




        A los pájaros me los mandaron a dominar el cielo y las copas de los árboles, seguro estaban espantados porque usualmente los pisos altos son los más caros, pero pues los “progenitores” les dijeron que no se preocuparan, que ellos habían comprado en preventa, entonces la renta era congelada.




        Los dioses estaban bien contentos, porque ya tenían un mundo perfecto y así les dieron la orden a los animales.




        —Bueno, ya les dimos casa, alimento y todo; ahora sí, digan nuestros nombres y alábennos.




        Evidentemente, los animales no entendieron ni pío y, claro, no podían hablar. A excepción del perico, pero parece que el Popol Vuh aún no conocía esta especie, porque no lo menciona.




        Tremendo coraje que hicieron los dioses, porque por más que se los pedían solo recibían rugidos, graznidos, ladridos y demás.




        Y sabrán que los dioses antiguos no se caracterizaban por su paciencia, así que uno de ellos tomó la palabra y dijo:




        —A ver, ya vimos que no sirven pa nada. Nosotros les dimos casa, alimento… tooodo (solo le faltó el clásico argumento de mamá: “yo que te di la vida”), pero está bien, se pueden quedar con todo. Solo les aviso que vamos a crear a otros que sí puedan hacer lo que ustedes no y ellos van a destrozar sus huesos y se van a alimentar de su carne.




        Se me hace que ellos no vieron el capítulo de El chavo del 8 donde Don Ramón dice: “La venganza nunca es buena, mata el alma y la envenena”, porque vaya que se las dejaron caer todita. De esta manera, los animales fueron condenados a ser alimento durante toda la eternidad.




        Ya resignados, los dioses pensaron que de alguna manera tenían que arreglar esto. ¿Quién iba a alimentar su ego? Pero sobre todo las ofrendas, manito, que por supuesto eran lo más importante.




        Y bueno, muy dioses, muy dioses… pero a eso de los materiales no le sabían. Como en el mito hebreo (aunque ellos mucho tiempo antes), agarraron barro de la tierra y formaron a unos humanos con sus piernitas, su cuerpito, su cabeza, etcétera.




        Claramente, en esa época no había clases de manualidades, porque por más que los dioses intentaban formar al humano la mezcla se les deshacía, los humanos no se podían mover, incluso les dejaron un cuellote con el que no podían voltear la cabeza.




        Ya en el último intento, lograron que el hombrecillo se pudiera mantener en pie, parecía vela, porque la mitad de la cara se le resbalaba, pero bueno, ahí estaba.




        Los progenitores le dieron el don del habla pero, si­milar a los animales, nada más podía balbucear.




        Así que, al más puro estilo popular, dijeron: “Vamos a hacer una ‘conjulta’ entre los dioses a ver qué hacemos con estas criaturas”.




        Ya sabíamos que esta consulta estaba más arreglada que el concurso de Miss Universo y decidieron tirar el esperpento que habían hecho y comenzar de nuevo.




        Y aquí es donde aplicaron la de El precio de la historia con un “vamos a tener que llamarle a un experto” e invocaron a los adivinos Ixpiyacoc e Ixmucané.2




        Les contaron cómo les había ido con sus creaciones y como cartita a Santa les dijeron todo lo que querían que fuera el humano.




        —Queremos que se sostenga, que nos alimente, que se acuerde de nosotros y nos invoque —dijeron los dioses.




        —Aah, bastante intensos para ser dioses, pero en fin, son para ustedes. Nosotros solo somos el medio —respondieron los adivinos.




        Los adivinos echaron los granos de maíz para que les dijeran su suerte (para que vean los chicos de Tulum que andan haciendo todo mal leyendo los caracoles) y estos les respondieron.




        —Ya está, nos dicen que lo mero bueno es la madera y con eso no se les va a caer.




        Y así, los dioses tallaron con madera y formaron a un nuevo ser. Y pues parecían hombres, caminaban como hombres, hablaban como hombres.




        Y todo parecía espectacular, vivieron durante muchos años alimentándose de la naturaleza y de los animales, que ya habíamos dicho habían castigado por no saber hablar.




        La sorpresa que se llevaron los dioses cuando, pasados los años, ya ni se acordaban de ellos, caminaban sin rumbo o a veces hasta a gatas (de seguro a los dioses se les olvidó quitar la polilla, y con hombres de madera resultó una muy mala combinación).




        Hablaban, se reproducían y toda la cosa, pero parecía que no tenían alma, ni sangre ni nada. Así, los dioses se cansaron de andar jugándole con los Sims de madera. Y se encanijaron más.




        —Les dimos todo, comidita fresca y a precios sin inflación, y ustedes ni se acuerdan de nosotros.




        Seguramente los dioses no leyeron el cuento original de Pinocho, hubieran sabido que los niños de madera no siempre son la mejor opción.




        Total, que el panteón maya era muy democrático, porque todo lo ponían a consulta. Y para sorpresa de nadie, decidieron que iban a hacer un diluvio. Yo no sé si haya sido un trend de TikTok, pero parece que en esas épocas los diluvios eran lo in entre los dioses.




        Ya me imagino, entre el agua y la madera, a lo que ha de haber olido. Pero no todos los humanos murieron en el diluvio, y para ellos los dioses tenían preparado algo peor, porque para qué guardarse el rencor si uno es poderoso.




        Un ave llamada Xecotcovach llegó a sacarles los ojos, después hizo relevo con Camazotz, quien les cortó la cabeza, para que después llegara Cotzbalam a comerse las carnes que faltaban. Ya al final llegó Tucumbalám, quien seguro se enojó porque casi no le dejaron nada, y para poner la cereza del pastel, desmoronó los huesos y les molió los nervios.




        Pero aquí no acaba esto, los animales se enteraron de que los hombres de madera habían dejado de ser los favoritos de los hombres y llegaron en bola.




        —Ahora sí muy bien alimentados de nuestros primos —dijeron los venados.




        —¿Por qué nunca nos diste de comer? —ladraron los perros.




        Se ve que los animales aprendieron a tener más barrio, porque en menos de lo que cantaba su primo el gallo ya se habían lanzado a darles de palos y desfigurar lo poco que les quedaba.




        Los que habían logrado huir de ese castigo intentaron refugiarse en cuevas, pero estas los rechazaban. No me pregunten cómo, porque ni yo mismo tengo idea, pero así lo escribieron los antiguos mayas y yo no soy quién para contradecirlos. Quedaron vagando por el mundo. Hay quien dice que terminaron muy maltrechos, pero la calentura es la calentura y aun con sus problemas y todo lograron tener descendencia y ahora recorren el mundo como monos.




        Y ¿qué pasó con los dioses? Pues no se iban a quedar así, aún necesitaban quien los adorara y les pusiera sus ofrendas. Así que en lugar de mandar a China a que les hicieran unos humanos al mayoreo, decidieron darles otra oportunidad a los adivinos que, cambiando el algoritmo adivinatorio, dijeron:




        —Ahora sí, la suerte nos dice que lo mero bueno es el maíz. Si sirve para los tacos, por supuesto tiene que servir para hacer humanos.




        Y así los dioses formaron una masa con maíz,3 le dieron forma y la pusieron al comal.




        De aquí sale la parte que seguramente adoraran los amantes de las raíces prehispánicas. Salió un hombre perfecto: podía hablar, comer, correr, pensar y, sobre to­do, amar. Y como si el Popol Vuh4 lo hubiera escrito un coach ontológico que da retiros en Tulum, se escribió que el primer amor de los hombres fuera el maíz con el que fueron hechos, que de hecho era tanto, que se impregnó en su esencia y terminó por convertirse en su sangre y en su corazón.




        El primero de los hombres fue Balam-Quitzé, que significa “jaguar que ríe”. Y como era el papá de todos, los humanos que le siguieron le rendían adoración antes de que comenzara la época de cosecha. El segundo hombre fue Balam-Agab, que significa “jaguar de la noche”; el tercero fue Mahu-cutah, y era el viajero, porque de nada iba a servir tenerlos a todos en un mismo lugar, terminaría pareciendo condominio de interés social y no la creación maya de la humanidad. El cuarto y último, pero no por ello menos importante, fue Ik-Balam, “jaguar de la luna”.




        Y aquí viene otro problema. Imagínense, si los dioses tienen tanto problema para crear algo, qué será de nosotros los simples mortales.




        Pues resulta que estos hombres fueron tan bien hechos, que salieron siendo sabios, y como eran sabios no adoraban a los dioses y tampoco podían procrear.




        Y ¿qué creen? Así es, otro consejo de dioses, donde ya de plano dijeron:




        —No sé ustedes, pero ya me cansé de andar creando y destruyendo, mejor cámbienles el chip, métanlos en arroz o algo, pero ya. Uno es dios, pero también se cansa.




        Después de platicarlo mucho, llegaron a la decisión de ir con el dios al que peor le olía la boca y le dijeron: “Échales un hornazo, seguro con eso se les olvida su sabiduría y hasta la fecha de nacimiento”.




        Y así fue, un poco de vaho sobre los ojos de los cuatro hombres fue todo lo que hizo falta para que los adoraran y fueran capaces de procrear. Pero los hombres no eran caballitos de mar, no se podían reproducir ellos solos, así que los dioses se vieron buena onda y a cada uno le dieron una mujer para que pudieran poblar el mundo y todos estuvieran bien “felipes y con tenis”.




        Así crearon cuatro esposas y como un detalle romántico prehispánico fueron nombradas como casas: Caha-Paluma (casa del mar rojo), Chomihá (casa bonita), Tzununiha (casa del colibrí) y Caquixahá (casa de la guacamaya).




        La historia no termina ahí, pero como este libro solo tratará los génesis y eso ya está más que cubierto, les recomiendo investigar lo que sigue en el Popol Vuh, esta es una especie de to be continued. Espero que los haya dejado picados.




        

          NOTAS




          1. El Popol Vuh podría considerarse la Biblia de los mayas. No solo relata la cosmovisión y su mito creacional, también nos comparte relatos históricos sobre su establecimiento, batallas y conquistas.




          2. “Ixpiyacoc e Ixmucané son figuras fundamentales en la cosmovisión maya. Representan la creación, la sabiduría ancestral, la dualidad y la unión de lo masculino y lo femenino. Su legado continúa presente en la cultura y las tradiciones de los pueblos mesoamericanos” (The Maya, Michael D. Coe).




          3. Para los mayas, el maíz era más que solo un alimento versátil. Tenía usos medicinales, religiosos, astronómicos, espirituales, etc. Se podría decir que el maíz era el corazón del estilo de vida maya.




          4. No se sabe a ciencia cierta cuándo fue escrito el Popol Vuh. Algunos arqueólogos creen que fue modificado y escrito en diversos lapsos de tiempo, mientras que otros concluyen que fue escrito en el siglo xvi, después de la Conquista española.
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El juego de pelota




        Nos quedamos en zona maya y no, este capítulo no es para explicarles cómo surgió el juego de pelota, ni si había un “Chicharito-puc” que fuera el ídolo del momento.




        Resulta que en el inframundo maya, mejor conocido como Xibalbá, todos estaban muy contentos porque vivían en tranquilidad y comunión, pero pues ya saben que nunca falta que llegan vecinos molestos a amargarnos la vida. Así, de repente llegan a nuestro cuento los hermanos Hunahpú, Hun y Vucub, que seguro eran fans de CR7 (Chaac Ronaldpuc), porque se la pasaban jugando todo el día al juego de pelota. Entre la cadera, el tobillo, el codo y demás maneras de pegarle en el juego de pelota1 no dudo que hayan roto algunos vidrios a los señores dioses del inframundo maya, lo que hizo que se emperraran. Como la recepción del inframundo no hacía nada por callar a los hermanitos escandalosos del piso de arriba y en vista de que el pegar con la escoba en el techo no funcionaba, lo mejor que se les ocurrió fue sacar a los búhos de sus jaulas y mandarlos a volar para atraer a los hermanos a Xibalbá2 y hacerles una cordial invitación a “jugar” (insertar risa malévola).
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